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crIoun• 

(Aprecian* babatk* en la ota*miltesaFtak taebre 
Caorabiasy »penalmente dol ando° depkrttnento de "ntioquia) 

relorvada pnraiot& dmtom biogrrIficou que ofr, 	1313 in 

el se7,or d'ector •-arlano OzA.na zjerza• 



regrame hace liocoks mases 	 or 

los dep 	os del valle y  del Cauca que fa 	te S 	oim 

dente Mine de Calembiallunided geoldcloa del pais e 

estre l a ~re de la Gerdiller 14entr 	el ',-'aoffl a la cual 

refie en esencialmente loo trk 	os de 	alio Oep 	hilmo1.3 tenido 

owleion do conocer y dc,  apreciar a fondo la, obre del 	'ti 	do 

investigador colembtanotwA medida que íbamos enterkdonoe del oorttonidD 

del labre gas se ~ler* a cinco lustros de estudios 	recurso* 

ininfleleates en un terreno rolulcio y icoo 	ausente -a e menea 

"Virgemodmirdbcnos la ow,-1.,c ad de loe ppeeedlialmatee a out remant 

y los resultdos 1, 'e ello iba .bteniendotfundnmontales no *01* 

para so tiempo eine tibien orlentr cree para la aetunlidad y los 

~red trabajo* geol4 	"'er 	posidon del 4 flor Ulnietre de 

Aiductriasodector ansisea José 
	

la. el fk: 
	

o el preuente 

trabajoidestinado  k ›otler di rail 
	

u 	 el ~alee 

que conttene la obra de Uspinapbombre e el 
	

tul y 

POS tvo en ou proeeder de le quo a prinra 	 cono, 

mi nto intimo de la idea de Colorabia podría fk,arecer• 	ovmplir 

con esta dio sieiu lepe *e refiere a urna lator que es ante todo de 

Induaalort hewa deoprondido lob rematados sebref,altontes e„( íos  

pormenores que loe rodean y los ocultan y 	hetrn aprecia do 

acuerdo son el actual astado de adelanto de lau 	tigucicnze  

14,1414. de Colombiarmargen muficie4te paru roce caer el niki. 

la ofrenda qUE: Lizo uspinu mi pa ries 

	

La labs x. de 4  cwina se ha epa"tendiudo 
	o la 	r parte 

	

p*One lo reconoce Oroesetrepresenta 	 cayo,wel 



prtmere te4 de Karsten^ de dar une vista global cobre la geolegia de 

Colombialin esto notable Empenoologrd aclarar variezi rasgo* deelaives 

de la evollteion del tí eml,lo andine(miscsneo basta la actualidad) 00 

al tiem90 son uencillo5 y precisos," decir son un Valioso auxilio 

para adelantar la geolcala del pele cobT,e bases seguras•.la mérito 

especial de eu obrusemperoyconeiste en hal;.er dado'con aproxlnacion 

notable para su tiempo y con res,ecto a un caro nuevosla basca para 

la geelotsia del Occidente :41dino de Colombia cuya declfracion'on 

eontraposicion al oriente Andino del pals(des4,1e la cumbre de la Cora,  

dIllsra -l entral lamia los Llanou),retiulere mucha habilidad en Vista 

de la tectdnioa etermentadaludemso de la gran intensidad Mallettica 
(intrusiva y e:uskva),del grado muy variable (jel metamorfismo y de 

la ausenela Cad abseleta de asiles de itulaeColoesdo ente un trabajo 

ten exigente,se vid oblivAdoollra salvar los obstdoulosta buscar me-

dios distintos de los comunes y los encontHorincipalmente en la 

dotoriainacjon do la cordillera Occidental oc ,1 la mejor constante 

eoldgica de un eztremo del continente americnno al otro %para ha. 

blar eon las propias 2a1,1bras de °opina:como el fendueno geolágioo 

continuo nao extenso que presenta 4 globo terrestrewbsta rovelsolon 

le yoruititl sentar lu propia baso para la elotratigrefla del Occidente 

y lo oriontd con roa 	Al astomortiono del imusorálcoo set son 

respectç a un problcua (11,1c pocas veces se resuelve acertadamente/IX. 

eetu mancra y de una miiwis benetyderivIS di orientaciones prácticas 

que simplifican la detuulnaolen gooltica Col pats*4 nifItto tiempo, 

ceso la mplicuAion ru$ Iteollagi desde otros palees andinos al i)ooldente 
eolo4ano, doist3 	te los ros 	ceol$giccr obtenidos en re4m0 

neo expleradmmikein neemaided de fdailezilso pueden aplicar a regiones 



cine listan or explorar 	les a las explorada. en el sentido de la 

ovo 	on ect4n4064Z1 aprovechamiento de esta particularidad es 

hoy di el derrotero exeelente que pewmite reslisarippronto y con 

la mayor aproximacion posibletal an:lule de cenocer tentdlImmte la 

geología de todo al palo y aun ella 1:113 ri>Uluesao nineraleeli 

Mientras los conceptos sobrQlaustratizratta y sobre el ~amor* 

fimo 	onal que Npina caí Id 	relz.sion con lhntleviallmerecicron 

ser ado tedes de VW .¿;ria general ,i,ror un szverto ton onolente y crftiop 

oces, 	aeibelbesel rasgo genial de me :in- sligacionesio coa el 

aproveohwatento de gas unidad toctdnica relabilramente persistente 

ceno la Oordlllera Occidental pam fines de la erintacion 400l A‹oa 

Anirleaino 40 reconocid en c; vaLtas censenuenaiasil e „eLar dzi 

las ~mes 414,n quo Opina sustenta saz pv.nos c illzta ocn bien 

abeieseX1 deeffielirlielento svidentemblute 	sido pr,uaature en rolacion 

con el tieso* en quo tud 

d4Átee de entrar a aprotar por partes la eantribuelon de `'on 

Tullo u la sholecia del paleeneoesitano ,1 conocer el aliente ~top 

vorelae en gae twe cíue realiwar GU trabajo. 

opina Ln.i.i4an,e laboreo cr 	tio.i, cand.o la geologia 

de esta region ura prIctitunte descenocita y cuanCe tache la goologia 

del Occidente de Colombia,del cual e un reGorte l. parte antiwyella 

que queda al Oeste de la cumbre de la Cor(411era Ilentral o se hallaba ea 

penalseeXareten habla d,teavlinado u rt.oa generales el terciario 

do la hoya andXna de 	 OLQ al Onrépern no 1u4r4 deo4» 

frar la subdivielon de 10$ teztivonoa proterolarioo,3e.rat y 11~411bsead 

dos en las colecolouss d Relss y tltuebel'hicieron la elasifieesion 

petroardflea de las rocas del 	dente y sobre esta olaelfloaolon 



O, 

tratd 3ergt de resolver el problema e*tratikerdficaoezfuerzo suyo éxito 

no tad halmador.A1 oncercurse del estudio del uocidente d (Jolombia, 

ulio nspinapae vid nnte r.n terreno que habla resistido los ~raes 

de decifrcion que twIllan hecho Zarston y Beretelto aleatorio de coto 

terreno resalta " mejor si se tiene presente que,uespues de spina, 

Grosso quien contaba con una excelente prepersoion en coologia,00noi. 

derd que parte del juratridelso de ospina y el paleesdloo de este 

debian tv.luivaler al proodelbricosapreciacion que evluentemente es ere. 

wedaeadoetraa la epinlon de Don Delloomuoptada por R. licheibe,viene 

a eentármarmeani babes etaisecalde una decifreclon aproximada a la 

realided.en este terreno tan ndverno wre:.,resenta pare °opina un 

tul* qu ie ilyreei~ »a sombre cromo geólogo de prorundos eones>. 

tos y 	'lla vi5ions 

4 xito oirtenido es tanto mvp notable omento que el wto.r 

de la Muna no or* gedloge sino Ingeniero 4e minaopes decir que le 

fud aenetter ampliar sus conocimientos. Mas e menos autodiddcticamente 

lo que naturalmente implica 14 formacimbin Voses,de conceptos deo.. 

riadas domo son frecuente* en dicia obrtuhdomos tero 43te arbitrar 

nueves ~reos para salir do los brollos tose efreoe la ~logia 

del Occidepto y qi' el eutudio empírico no resuelve sino nmy len. 

tsnte,u frecuente el caso dn que no son los profesionales de un 

reos de 1hL ciencias los que definon lao babes de oriontselenisino 1 

alIegadosiaesrendidoe de lo 1› *juicios que implioa la doctrina'ne* 

eashria en sí pi mantener la estabilidad del r5mo0,1 caso es que 
old¿Icas 

Xarstentruldieo da ofloictdid las ba 	ára el -orlente del pala ante 

todo,en tanto que ',;elf fisacerdote en su tiempoplas raid para el. Mmam. 

doril en una obra de espigas./ 4,rito pero pece eorspoiattavwulleltea por.. 



menores bay en los trzbajos de estos trkw invelltijadores doblmente 

»atables que se podrui criticar y onmendaripere noo rebajaríamos 

weetiree smis si no reconociéramos wzo elos errores se vuelven ineks 

nitivantes ante 1ou resultados fundamentales quetuvieron y que hen 

servido de cámtenws pare Wieneesposterion,iente y en mejores condi 

olones,ban segulUo edificando en ellos. 

Otra cirounstunold oto debe tenerse en cuenta ue refiere a 

q*o spina no pudo ejereer su protesten ni su anclen de uw.neru 

oontinumino• con evriau InterrucionesyhanienCo de tsu labor un • 

tulio ama bien priveCoede propia 	 oL4 c~reuklUet si 

se tiene prouento que Us ootilaoione '?elíticrull y ew némleas de ague. 

líos tiempos obligaban a clabblar 44, oficio con frecuencia,defooto qwb 

en lo Ceoldffleepha venide ailbstmttrict0e0 con las medidas adoptadas por 

el herni de non Tullool presidente Pedro »el Ospina,m, bien del 

estadio oficial y centhuo de la geolozia de Colombia» 

Yinalmonto,no no debe, perder do vista que spina estaba obli-

gado a trabajar Melado del c, ntacto con otros cedlocot y oon los 

centros cientínuou correspondienteefenxille importante (pie permite 

oonsolictur 	reemitadosi ate dereeto independtsid see,-urtuaente sai erl" 

torio y lo biza epoyar decidiawnte en lo2 datos que ofrece la 

individuaidad geol¿ciea de lA neMaraleza colombiana eigyo valor 

se dest44a 	d& los estuvloo de I'mnboUt* 

Al eltudiur 14 obra de 	na # 01 lector 	 oc .trord in- 

terprelenok, erríAxium que ce explicm co j2arte de las condiciones es. 

peolalos,4rribd metr,,,,4tílcr tUe ret,11:nd 	trabaje•Pare ellwimas que 

todopoon inherentes a toda obra humanafper e43ida que parezca durante 



r). 

algun tiempoi.'inauno de los gellogos ktve han investigado el paloiha 

aucapado a 

 

lo u errorese'mato lo yxos en l labor de %reten (suienowenw 

se4u1(14 de auroboutointotd el °Audio asolkico de Colomblasen la de 

Rettner quien lo consoliddon la obra de '4erst quien determind las 

bases -utrogr!fik,as,,m la obra do í>tIlle quien Mac un verdadero mi 

legro al reconceer wa treves O una serie de errorossslessos de los 

rasgos ouoncic Je la tecidnios col( biTn t ln las obras de 114  

nohejbepde 	Ztutzer,di, 	OI'O***pStC. 	cada isba de estas 

obras re2resenta un deciento importante rara la i010cla del pele y 

es la base necesaria pera les fetuelos actuales y los t'atarea. 

	

Contribrc 	a W 

se quiere llegar a la a»reelecton es 	ta de las obras 

quo ofrece l naturalerawee ne,:essrlo oPnceer la causa primordial 

qme l oricind*La wturalesa de Colombia ea ex:aícita a este rea 

pecto y demnestre qtlo elleh resultanten principio y principalmente, 

de l ovoluclon teatdnica y do sus distintos /rados dxs intensidad* 

.1:c ella depende el *Tractor y la reparticion de los Sedimentos y de 

las rootw z:,rapi.iirt..41,1nere l distribucion de los mineralostel aspeete 

geogreice en cjrtto,olde,en.rrl,110 bir.loeo ;tes 

Los TIZ`ter.1124. Z3 t 	172-t hm Iniciado el. estudio do los probl easa 
fundamentales de la teeténi a d1 vis en Hunboldt,till e#Tull. o 

Opina ywdosde el >' rlIb i4tein1ann. 

;Inzahol:Itaon:,'N 1Nhor aun no netJulos en condicte:!les df-J flreciar 



,e ~apto que solo 	puede 	 purtes 	lo re^ 

ego dié a oonoeer la l vir4solobes mau de tacadas e, aer exi ten 

en la etea oívn tan na de Oclombia#0 sea la que eteetuan los i-nde* ~dr 

Ilemader hacia 1 Caribe la q e se realiza da la Cordillera 

})ri,ental desde la recion alta santandereana hacia la reion de 

albo atas Tirgaelones andina* e,,utvalen a los terrenos de di 

neta de los renales delWe un nudo hacia una cuenca y son lo 

..tue heme* ealiricado de terrenos do trkuls cione 

A pide de los ~cedente* establecidos por flulaboldt y 	se  

los rascas ertentaderee del principio con:Amativo de loe. d.es  se 

eepejsde pero de ald 	ee habla llecoito a hacer dedacciones 

aplicable* a la decífruelon estratigrificapi y mlnera41 

sin r pa en este sentido lo did Gapina,al reconocer primeramente 

el des 	o b,a ,tante uniforme que tiene la Cordillera 01~141 

en el Con en americano-4~o se dió Mata de que la untformt 

dad eanstraativa eoincJ,dia con la repar icion notableateante regular 

de en erspe ostra ti 	que di denostad jurstrldatecepe o •111-1, 

**esa ~amo* shoruttoobten incluye el cretlAeoeildemas bbservd qu 

dicho crupoeregionalmenteeee pro,.entaba en eata do de metanorflemoe 

De estas particularidadee amor les de la Cord .lera Occidental dedu. 

jo que el sector colombiano de ella debla estar constituida de manera 

semejante y el estudie sobre el terreno le confirmiS esta rcui eslalon. 

*beses *hora q-ac la relativa uniformidad geoldcica do la Coraillerll 

cidnntal e efectlo de la evoluolon tectcfnica entena* y pareja sowedia 

trió deudo el nesoadico hasta 	terciario y que a la corresponde 

conw, funeion la regularidad esstaraatigrdticla ls Ilrnn 	idad urde' 

as tleaocae temblen el ~fleme reci(Jnalib, se lo echo de haber 



ado 

idndmse tsf 

toxbdi. de 

94 

	

ouist,iviE on de lee Indea 	~latos 
lao cu 	az andineas-.14,, 	'rtr,t.» 

e Andes en ele 	tes 1‹..1k:itnctirokleth 

<,c Sea en ravaalee ea destaca del hecha de koze *Use 
di 
	

aaal en r` 	es princlpAlos(cordllierae y boyas andlems) 

sine que cada ramal vrtmelpea vuelve a eaWlvtolree en eleventoe 

<loa de mediana 411~211 y estos a se vis en eleKentos de p(ve4n 
que coinciden sea loe anticlinales y alnoltaalcz ooftuneo.Yor 

t000títicacileste rabdtvislon lutilltudInal de mayor a menor 

resalte sino en olerte, trnyoctolblinlineen ahora ~reme 
o 

de 	cion 	tramatotones aoc4an entre los audouptlea entre Iam 
e lejos ~ayer hasta menor totaaí'ic en zote ce son:~ 

loo elementoe lorkyttudInaleofy Uta suenes, en que Uo 

oree de un sistema de runa:Lec es bandea favor del 

ley 	ee~t 	tiente r latrfe)dr,; es elosento e laternlesiCono. 

«mido esta 	toldad y teniendo en Mata que el principie en qu, 

ala seepaa 	altamente Vihrlable en eme efecto )s daro 4 cuenta 
de la ate Cescontlnuldad V Irreculaildad de lor 	et undluoz• 

11.1 principio con rhIA4 votpauf beauejec‘to hl% elido ex 	en el In 

farm sobre lr 	apila petrolftura del »arte de 'antan(1erarcille° 

del DepertluL,ento de Miami) y ha a 	conAtomentadc con la obeervuclo. 

nos teetámleah de roma dellInailile tiIle y de btelnblalín#0:, Atestai 
da4 

till.c (.1uien pan i una teca 	de doble  
detenida en 1916 el 'erector ceoldeloo d la8 cordillerna y de las 

hoyas cndlnac, aractewil 1@olar. me por elP t cono faja* tracto. 



llenado le atenolon hsia la uniformidad de la Cordillera leoldental 

y de haber demostrado we mota partieularide4 se ~de aproveoher in 

Mea de la idealizaseis» teológica en en terrene que estaba tee/lordne 

~importa mna orientaelen nueva que dió Ospi axlat al progreso 

de los estudios geológicos en colonbiaotanto 	notable cuanto omit 

se refirió n 	terreno somplicsao4Ademas esta determinecion red 

motivo para descifrar las ~seo tiest4nicas de este fenómeno que vino 

4 aclarar en princIplo el «alega :,teinnalln4.1'undado Ch la regelaridad 

geológi de la Cordillera th.'sidentalp'?apina opínd que la Cordillera 

*.entraliveonstituida dm Amtioquia al mar de recae principalmente 

paleasíicasigio prolongarla por la reglen de Zimití hacia los amems 

paleosóicee de la Cordillera urientalpde inellander haoia Venáuola, 

y q*e de alai podría empalmar con los J4lec1unies4,-ate concepto no se 

yeede sostener me vista de qui loe ramales amarlos s'en 	prine/pie 

pereleles entre ofeiek Cordillera INeetralsdemtee de levantarse en 

la aterre "ovada de 4'anta Sirtes.* hunde hacía el caribe de acuerdo 

con el principio 	thico y forma el fondo de la cuenca caribe, 

allende la guía vuelve a erceirse hacia klearegue y Guatemala 

stilkinnenn(l929) reconoció 3.s repertioion de la intensteed teee. 

tibie* en lo  ,1  ramales andinos del en( y encontró al mioc'¿o tiempo 

la VaaCion que existe entre el íjrado de le intensidad tectónica y 

el grado del mayintiorto41" importunaba de eotae deterninacionee 

resalta mejor si leo aplicamos a la **colon colon'olana de los -ndess 

donde la geología tiene su terreno de eutudios clneicoe4Zn general 

ee v4 queedgew,e la cumbre de la cordillera centra 	intensidades  

toot41110~0mitica y meteadarticadimangyen rdipidemente hacia al 

íhleate y lentamente hasta el ocoidente(Paa<flec),releston esta qae 



enta con la diatimtoi ►n de las citadas finte nsikAldes deude 

N del nudo elnatoriano de lou *tutea baoi.a el interior de 

ibe4,e cota manera me tií ne una gula »ensilla ya,ra ivreeiar 

a del 	o a ,,randthe magos* 

10i subdividen e+strati gr 

rosas dinanometandrfiese han cr 

Yesos y l testehon podido solueleieree d manera aatia  
generalmente 

RneentaWde fdetlee gafe 	se decoubron pino por casualidad y ~pues 

da largo tifle de explerselenty caracterizadas I>or una teetdnieu 

arevesadatdesfigurado y variado ademas el aspecto potrogrifieo y de 

la faelesootau ro otia dan lugar a apreelacteues 	divergentemoome 

lo prueba el criterio emitida don roalloci4 a laJ, roce metardrfloas 

de la Cordillera l'entral y do lo °:+ dinteles gealdgiu‘b de la hoya 

del Cemeapjuagedee per lettner cono oret4t;eai., 	n iourrteipor 

Ospina y R. Zaheibe *eme paleozdleas y mese di 	por l'erg% gema 

eadleaz y prepeleeadloce y por vros.» ceno presa u-biles** 

un mérito especial de qapina de habernos indicado el a wnti.ra 

da +lasi.i a de estae eompliklaolones.weniendo en cuenta el netonerfie 

o i se "Oktrialnente en ol 4*rotridoloo, en otras partes 

respaldado en lck uniformidad de la Cordillera ~idee" 



telededeje gee el natenorname en la parte oioentul de 

debía ser une *****tertetica del juratriíake 	*oto mies * daba la 

medida para reconocer el paloonfico de la Cordillera 	en 

toma de vocaz, mak, intessuento trAns e Aadas que las mesoaéleme4 

Mediante loa estudioe posteriores oe 	i odido e tablecer que la 

reeineion de la* roce meta ndrtleaz s uc hizo pina es oorreetatt 

grande/ ~esa que sus pentee de vista renuelven el probleua 

dei Men" ~reta y gen011111451~ es ha ezplicado en el capItulo 

subsi 	Orebeble jura ateo y el posible tvl ioo de la Cordi 

llera 4coldent41 y de ion dinteleb de 	hoya del Cauca se hollan 

traneforeadmvaetmeente en *aquietes lustros le hasta 11~mmente 

lifticespauf por ejemplo en la ~estere del rio tooia(7% de Idali 

3lienwrentera),e1 W de RIOCrlooda Bell'ar(Velle) y entre Vitro y 

morra, ueree e zhf el borteil d(r acuerdo con la dio inuclon de 

tectdnioe desoc nudo -ouatoriano hacia 	interior 

de 3.1.;. ~Inca a- )eoel metamornano de este gl ht ezAratieritieo ya 

no e a tan son i.b ,e en la Cordillera )ccidental 	1- ta de 

loa eutedleo de b.ro a.e.ba,puro al se ~testa a esa lat 	en el 

flama> occidentfa de la Cordillera entra 	10 el e e 	i udinel 

del metamorriamo en olembte,~ exento al 	eosileo asa 
	

e 

cate evidentemente me halle en estado altamente tamdrfloo(n 

y filftico)en la parte ridional de la Cordllle 	entramo donde ya- 

ce b 

	

	1,c dimontee aptlano.barremianoe,tronetonmedor~tonalmente en 

il~ pereePttayipal XL de Pepayen)4ht aluno as determina quo 

rtlemo es tiéradno medie »moho mas considerable en el lapo 



occits 	 ►e 	 quo en el lado ~lintel 

de dicha oo 	 opio sucede en el tra,recto nutioquefto de 

la Cordillera 4'entral on la dite. anota de 	ahf el metamorfismo, 

de acuerdo con lu diutancia o nellierable del 1(le que torianoseo 

mucho nao ouove '-wn el phi oriental de aquel trP,octo roa 	tos 

lierriowde .,.'oeckh ha reconocido un punto en que aan el ail mas me 

amectro trreieformacion apreciable( euc,4 etc tuiellloso)* el lado 

onlJicentza en co~ooel grupo estrati~eo, que yace besje el aneo• 

adiao,7 que selgurntente representa el peleoadicoomeatra reetemer» 

tiene ~vi hasta regular y aun el niVel llenado fornaelon portirítice 

astigaa per Grosee(jurdeloo suvorior o Cretdeeº n erier)uuebtra 

Wenareffilimmion lemelOame en el borde nororiental de la cuenca ter-

ciaria d4 liopetran* 

01~~~~~~~~~~ 

de la 

en e 

de lee er»pee futratio. 

ces de lee rasgos 

eeope 	de e* importan. 

ramal formado 

con iderd 

lociones 

cutral par. 

-albieno) 

destruidos 

Ices en 

otav,  

GAMA 

juratrikleica y 

generales apeasa& 

tielpea tambien 

. 411eo3d ene,l'a Cordillera 

)riant,a1 la itusirS eret4eisa4 

altea enmendara» n la or,1110 

inentoo del eret4co nedio(barremil 

y otialt tün4en han participado Iau del cretgceo supe ri 



di a• 	 os han observado del Uovado del Baila al 

era lleian pro 	cuente beata el ev 	del Mais.-gis improbable 

excepto 

dental con  

mico partí 

anc4Aentrili 

by-cto .rntioqueeko baya habido 	cien mesoudica, 

loo flancos occidental y orlen 
	

Coraillora Ooci 

calificar a de memos lea porque 	e crol jara. 

n ella el aretiteeoplatentras el t o, o apease as 

pGcms ¿remo de ~ama eateasioneLa Cordi era oriental 

retifeeemterciaria de acuerdo con la vaota extenalon de los ~lis» 

e de este tiempo en el Locutor que ue eltionde desde la latitud Ole 

Morto 41 ella eyloten bese d.e rocas leleossdicai gae solo 

ama sido invadian en el cretttoce o en parte ne lo 

son 4o extenelon relauivmonte pequenso 

reeonooidoepuesole diferencia de cual,. ,luc «tete 

entre lee oordillo ihaodealelva para tolerar la evolusion 1;sol 

del país* urente el tiempo ~dínosla Cordillera 1.*entralo sea 

cola!~ vertebral& de loe Andeconuendando ad una exprosion de 

den la lima aelwana vertebral del oontlasateAre oído una fr,jp, ter, 

"etre longitudinal quo ten solo tia iffudida transitorilaaezte ~ente 

r el oTkAgeo medio y ouilerierila Cordillera ,Jecidental comenzd 

volveree terreno o:sinclinal desde el jur¿Lice ypollblemente desde 

el trilWeopuientruo La Corj.1.1era trientel en soto tie4pe tra termo 

%ro y c 

otee 

intsrio 

enea a transformarse en o 

ier(rol.,1‘nalmente) y det 

to-,,ocial ~de el barrad 

odimenturia durante el Jur& 

wante a parta 
	

1 cretieee 

aptleao4o losal no o la 

a Orlen. 

ario 

Cordillera lecidental eonienza a destoserse ams toar lo u. 

taloa dooir resalta del 'Crea esdimontarla a partir del terca  

inforiorotimpo en que la Gordillora Oriental apenam localmente y do 



en lo 

tr loolnclusive ma^ 

ion geoldgica de la Cordl 

e a eu 1;¿noolit geoelncli 

Mal Wille lb 10 relativo a su 	 en eordillerz-«pao adelan 

taba a la evolncion de la Cordillera ori 
	

te el orettheo, 

la Cordillem ntral dividin el .rea 	linal en deo partes 

etmétrleasomyea facie* ocatenorao se hallan 	el pld de dicha 

gordilloura y prestigien hai:Ite el terciario 	 as anilinas del 

Magdalena y del Comeahimientrau lav» ftic.I.ol; aoias a,s de dicha costa, 

eareeterisedes por sedimento. de roano mas o ■srno fina,y por la para 

ticloacion tan solo accandAria do oal(jurttoico y crItzt000),se hallan 

en la Cordillera locid.ental(meso2J1co) y en la :Iriental(crottleeo i &Ala 

terciarle imedie) 41:A4e cuadro evolutivo y o en ador con respecto 

a la reparticion de los oodimentoo y de tau facies 	ttet,U.enenta 

een la determinacion da las dama. 104410.0 paleozdio~ 	48 

tontamente torreotrea n el mesoodicotabica4as n la -parte enntanderer 

1,1era Oftelde 

y venezolana de 1.41 

lo demeelklao apreci 	,ner, 

lacia la dIforenci 
	

eoldica 	4"n .re el 

°loable y el lado 	altpart 

manifteoto~joroon 1 recienves  t ee 

11.% diferencia de intensidad teetdnic-

te An.lnoe del pala' 

ou paren.A, necee 	en esta pawteil ree 

anta martel 

la aten* 

lado o£,Q.1 ,:n al andino 

?oto ii, venido 1)onfondone 

unen 	t,lee es efecto 

él nr te y el oeoi 

rdill a Yientia y en el nudo de 

hvtna 111111,-.an poderosamen 

intuicion e ir.dueeiono lba 1.ande - 

fracs én de las bases geológioactes decir trc.taba de 
en dq 1- problema* wit se le presentabamelabor 
tse titil les Readlas 



5 Terciarlo 

cidente4nUzzo de Colcubisocuparsda con las uprocluctenes actuales, 

es la stgltente: 

L19031~19—JEdak 

60eaternarie t.11 grupo ~dalo° ande. 
o Ilue %pina tombien incluye 

lintateraarlo~ pies de Pepena» 
puede oorreoponder al plicoenooseen 
deteradnaoiones de Greses y del sea» 
°rito en la parte meridlonel solomo 
bizma de I* Cordillera ontral, 

Terciariooblea detemalaaolonss h1 
cduA 

 
Oepina son correetasimemes 

en lo que se retiore a la terameloa 
carbanffera de ilntio(lulambey ylee 
de AntieWolainac dl soneldereba ere* 
tea y quo meoplramente aorreaponde 
al terolarle medio* 

* * 	 * 

0. 	 14 

(;out 	 e¿Artt 

0113divioion cetratiergfice que Uaiiiut hoce con renco o 

4 C eutcee 

3 Juressjrilalso 

2111Alcoedico 

/ Arclico 

La tolob sarbontrersdt Antio-
Odaileomc lo dijiaosf ee terqLsris,y 
no or,tdúsuill simetkech ti Incluid) 
en la parte alta del juri.trilzioo ein 
'-11.Apin400. 

CreVrotto.juritede y 
trldsleo. 

Paleesdl000lak, o ~nos 

Arete.,prelloble hasta escoro* 

L solyaracion emmu,,stra que la wubdivillion orijinal gas st. 

tabitund Ospinsoconoueraa o difiere poco en relanion con la aprecie" 

cien eetmel2e£1 initio error uprIciable consiste en la determinacion dei 

eretímeeivida relatividad de este error ~embargo resalta el tenemos 



quien Abocaba po 

wiffero de la Cordillera Oriental,reccnooldo toy(r 

ts 	terciario inferior•Grobue ee inclind por consicerar eta 

bontfero de Antio12,fflia eme terciario inl'eriorpulen¿,o 

4ocuro quo pertenateat el ternetarlo medio. 

rcizario 

Al 	1 determana* on 
.. i 
	xee orienta entes todo 

por loe enq etos etaftbdIte mala qrae tratable» ha so 	h-chel 

be y Grossemobseco refiere que loa terrenos arollicoa ee reducen en 

Colombia a la resten f,rontuat con Venezuela y el drr 	ya la 

parte centr4 de •ántiokuíaoal demadellinoLa preuencia cae rocas 

~ilesa haata el Orinoco y 	la el c.-•.trane de la Aannonia Oelom. 

Memo» he hecho segura con tac /Oveetteraolonee sate se hicieron en 

la Ouwena en la re en bread ra que limita con Celeedsda y en el 

l',11rorionte de Colomble(v 	uer)siillas yacen en imPoirtultml  trz rso ora 

ajo el oretccoo sul)erio aq 	Fichada) y baje el pico de Berna% 

rascado como-neoAleozdico por 	y cono eocrotdceo por o ros#411 gik 

de avanzado del motamrlluno ce 	un criterio mas o menos positivo 

la determlnacion del prepale 	o mejor dicho del ore iluriam 

se roto en el adoalo continental loo movimientos teotdnicoa del 

pele Aspo en ade1unte ban *ido muy ley 4 y no han lollredo tranefor. 

mar 1 sed .meato post.eínibrIcora(vdaes por ejes 4o grateer).^:can 

<manto al antro de .ntioquia henos de tener en cuenta quc se trata 



ahí la parte AM l 	1 	a entra en oto ipammia y siMima 

recae queoen generd podemoo eonai lerar prez:mece iceeeeigenae 00•0 

paleozclier,o y etrlo como prelyaleolaleae de acuerdo cm el estudio 

y J. Ina de (. . chothOIXata regiontprincipalmente granttleatoo 

ac~nde a una 

	

	len geolkica de la Cordillera Infral que heno» 

anade 01 nudo 11‹. vaticr iuía.Como le hemoo dicholteobre el ald orlen. 

tal .e Ayte n*d ,n.l 
,M de ?tow Aerrioolonne el eilurtano eo 

la de roe tnn antfgal,o :vibre une de loe flancoe boj« 

nado de Anfloquia'nee indica quo sobr* la culainacion 

anee 	mcoon6leo ha oido momo torrootref eonefida a la aro4lon, 

bien peedte awinar roo prepaleozdicae Ce la €ndoie que identlficd 

el reato del ')/Itio le ~Arde con Ooliiinaoreeles dIffell 

no propUeozdiene en "teta de que equina» 	ri.an 

por al grado avanzado del metemorfleacteenun 

su tuba 	 a y so ublencion en terrenos de gran infando» 

dad fectdnicawde 	ce ccw,o pnleozdicao 

V1 paleoulloot 	4na 	=Jan.icteri, a en primer lugar 

la propia Cordillera 	el nv de iz.anta »rota en la coritinua» 

cien de dielvt Cordillera taca. la caer a Qbribee:mezo lo reconoce en 

na ele Vor;.e.niela y refiere fl 

dei. de liocotit(plee 

leo rectores r' .tal de loe departament e Informar y de la ~clon 

1 	ny esto que Allttner 

)111:totao 	idad son las primo 

sipal bao de roano aleolultoce que conocemou'compl enfadas con 

ofral; me norea ove se han eoneci(lo posteriora nteelsáo not e ad eaah que 

no refiere recae palee 	 do la Cordlesdicee deade el borde occidental 

llora Centrat hacía el acífieoloboervation que hasta ahora debe 



3.6 

eenalderaree •cao a4uctlu:,1 ala 11o14n i. tu.:07 sr room, peumulleast  

probablemente Bolo lo haran en exteneionee reducldamolliDecymee de des 

evlbt 3. claue de.  rocas paeondicam,Oopina pone de presente el zeta. 

morfizmo alto flee hace «t'Uta 5,1t identificocion'y juzga que ollas 

en t;u mayor parte Imivnlarbn al ellurlano y al devonianowds acuerdo 

con Ion datos que tenla a dlvpooleion ás otras partes de loe -'ndees 

Jior ‹Ila re conocen Conta0,1e, lugarez en leelleecionee colombiona y 

venerna de la Cordliler. 41rtental en que oe hoadetorminado :12or 

f‘eilez el earboniene(nee precisa «alai el permocArbonlano) y el dem 

vonirmo,J1 ellwriáno hasta ahorr, no ce conoce con proclolon 41210, del 

Iscor rl Oeste de Pteeaerrioenna toroactbn;1111mada en Venezuela »leo 

de 44aturillae y en la parts'oolombicAh de 141, CordilIeru )rlental pico 

de bodpsca'anterior el eretitseopse etribly al permlanc - pero.  puede 

correuponder eventualnente al percarbobianogate forwzolon que 

correnponde al neepateoico / se precenta ta¿twbutrtioo un la parte alta 

de 30yr.cl(Guantivaloctun 4eterninaclono hmchac por ne Goblotylnfor• 

!alelen verbal), y tuto 6 earenzade o evidentotwnte 	crgtto denettluor- 
d t(-. ?Ocas 

fissievprooarbonlanas en la parte alta de lo dephrtat:wntes de 5ontan. 

der donde eiitt ofrecen carati4ter miciadtíco en .13rte y oan 

ando seguramente 3.1AIcosacas porque van cubiertas por el crottlee, 

fompcier ceta qms en nineun lvorerves *noca cobre rocas prepa3.eoz4 

caso' aan en 'multamos donde el piras del *1~ noubre tiene uucha 

relacion con el emibriano da Tommoseetrzipt.).nterldo en  cuenta  

que la Cordillera ‹7›riental y en ~eral el 'riente ,ndino de Col..-b a 

ofrk4cellan testo 	reavente GUCIAr1,1 que ex,ilica la no alteraelon 

recional del paleosdicooa seguro que 141 el Ooetuente,eq:i.¿Jecialutente 
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en el flama Ose/dental de la Cordillera 1-'entrul el paleoshoo debe 

hallares transformado de ~era, general yon elaectelpel estudio del, 

yae,-,mte del neeosét000regionálmente uy susteaskrico,lo confirna4dro 

se,a peoar de L orien14,1ion quo le podria haber dudo la tranuor. 

macion de la lormacion 1›orfir<tica antlgua eál el borde le¡Itentr,onal 

cuenca de -,,,opetranpluonsideré que estasrooall serian prepaleoséle 

canotandindose en la observacion de que en los :KL414›pmence ev. l 

lado del 1.1cUlco(lado satectJnicc de los ,ndeu)oky en el *1'e:11,ot-ulula. 

nent Bolo el prepaleozdlco zttranal'armadolhere 	terrenon 

son de una evoImoion teet¿nioa Itw,e lenta que el tercno palco:44e° a 

cote se renpere spina y por lo tA4tP 40'4. lamlaworlleuie no L arectrAde 

X as rocas post.alconqulanas'exweion lleche de aiuAt>1. p•vutos de los 

Alleipaies y de considera 	wf;tenoicnee en ol j:11;eidente andino 

del Períodonde el paleo:liéis:o y aun el. jurtteloo ouperior muestran 

un arado regular hasta le' de raetwzortialov"Al estas ocndiclunas, 

aun cuando la falta ¿U,  fósiles y el ealudiv extensivo del pala nos 

Impiden hacer una determinacon definitivalles wa,,s o iilettOS~ais 

qe la deterninsolon del daleoatlioo hecha por -,apina es correcta, 

adentras el criterio de 'jroase OVI(2&11T.~nt0 CG orradoipilgreganos qe 

Groseeslen terrenos wikAdou por él sollo precawer'toemileitmados en 

el alto Camastát#A-lcvntrd ?a4ltros do filoileo,circunstancla que de. 

nuestra que ain duda se trata de ledinentot paleoad1000.4~4 sera 

gir n concepto de 4̀'spinaipponemios de proivante q** la ¡raja caleirea 
oriental 

que se extiende por el pie/d la Cordillera bentralpdoode el depar* 

temento del Tollo* boleta el de 44ntioquiaono 4#01  Praudalca sino 

pertenece probablemente al barremlano«aptianollígiteomotaadrtico(marm 

nol)en esta extension* 



cro estl%tigrittico z 	iwportante en relecion con la aubilloi 

violen de las rocas del Occidentepes lo que eirptna calificó come 

jura.triáslco,constituldo por'oequictos broillososocearsoloc(lidital) 

y crafftleosOy rocas voleónieree llemadae entoneles trapeanas(diabasairs 

melófiros'afanitall pertiritalletc) las ~ase prodamenan hasla la 

parte alta del crepesCon respecto a la reparticion dice '')Ipina quer 

TF1 moho de eeta fornacion se muy oeneideraueol etes ~prende 01 

ejoplas Vertientes orientales y parte de la: occidentales,de la clor 

dillera Occidental de Colomblee,-1 1; de la Cordillera Central delembla 

na y de la de loe naes en el .,,cuador y en el arto del L'crl(conti-

nuacion andina de la Cordillera Óentral hacia el Sier) ce empletments 

desconocida la formaelon Juratriísiclasta de8cri2cion es *correctas  

salvo en lo que respecta a la parte alta del jura.tri¿eloo de 'J'opina 

que eu crotetcee,e1 cual ee wtiende al de la Cordillera ''‘,,Yntral y 

su ahf pooal, veces velcánico.,0ebide a qee aonrundió la l'enlacien cura 

bonffera d mtloquia con el creteleco del Qrientesne lo tué dudo , 

establecer bien claramente el eantraate que existe entre la facies 

cretícca del Oriento y la del k)eoidente de Colombia( el Oriente 

esencialmente sedimentaria con excepcion del alto Ileede.era y de la 

parte meridionnl de la Cordillera ;Iriente1;4n el nocidente eueucial. 

mente volelnica)4a edad eibetásaa do la parte alta del juratrithice 

de ,opina vino a establecerse a raíz de lob eutudios que hice &t'in. 

nann en les asiles respectivos que ~olieron 	cheibe y Groom, en 

el bordo OViental de l &molen entioquea de la hoya del lauca4Oichas 

fdelles pertenecen al berromiano.apttanotpero los eetudic4 realiza» 

doe en el Palle deI Cuucn indican que loe derrames volcInieoe con ew. 

casa interculacion de sedimentoe se s'accede Meta el z,,noniuno.--n le 
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dommeAppisa seopromine tiene razon al considerar el trepo como 

jurntribico414?rimeremente lo prueba el hecho ciasen los ilodesilloo 

eedloentoe de este tlealA ec restrincen cast oxolulivamonte al c 

dentelle ese .1 terreno qvc 	11 alW du lo. Cordillera t entrals 

mtutr 	n 'l te,.rcno orientelpla eedimonteeion comienza apeTaa lo 

caluento ocin el jurUico 1,,,trf,rior(or ejemplo al do 2olot4).Ln 

lugurocil,»tendo la relacton de oppinaldichoo cedictos 60)1 ante 

todo caracterfeticee pnrn la Cordillera oecidental *aya uniforIA. 

4col4ica permite euiloner rundadamente que 011oo teoblen ee bellas en 

la parte («agobiaos de dicha cor0,11eraw'zn tercer lutarol estudio 

del trvno de la Cordillera Oceídentn1 y de los bordee de la hoya 

andinfl 6e1 Caucapasmeeetra que ee trata c114-onente do sodimento5 que 

abaccan el jesixteo 7 pool:elemento el tridaioollalm cuando no se 

hen ancontrodo todavía lol 1'441«, que documenten la «, debitoa qw 

la facies do los cedimentoe es principalmente arcilleaser:-n efectc, acm 

bajo del eret&coo voloAnico,y cm concordancia con ehtcpse halla un 

niv,31 de cedimentoe liditicoe y Proilloolos,con interonleci4n recionel 

de dorruneb  diablialcoehob,st. nlyel lcdonomind (n'oboe foroucion por.. 

fidtica auttcua 7 ** releelon con el cret4ceo demuestra que debe 

trtarl)e, o del cretketo mea inforiorkal meneo.; pre.barrealmne), o del 

jurtzlet iw1)erior42ora reclulta quelpetz i Occi, ente Andino de loe 

intadoe Unidos existe una formacionocon los mil,hok; otiractoree Ilettem 

arlficol; 	zeneralollmntia ',iranolgoan y atribuida al crotAcee in* 

ferlor o,men pro't,atzl,onentelrl Jurltsioo superiors.'-ebajo de la formo" 

Clon portirftica antícituoeemn1 obeervacionot klue hicioce entre la 

ezeoaturp, del rie naota(Fe. de Ottenaventurs) y‹'naertla IhteT0 n  el 



r Imita 1 	 ,1új 

ala a la Cordillera Central,awn UF 	crtrao 

rii cien U la vieja zumba toi'vestre 

ti,,lauo de M'Una hacia el Sas ae Ar*ntina 

erandina que se eutiendo del al» 

r 00 

ulvale hoy 

rano no 

in 

	

ente y ea►trec a.en. ca v 	.totra 

	

pueé¿e interprete-rae e 	a da mar r 

o l'oca y Yola 

ivauente prollandoiOspine 

vale 
con muy 	Irtio 

eQU *ter 	 y ~rol 
	

?it 

donó 	 u ir o 	o de dicho orem 

la torbtazion 	 lie re 	eYíkAonte qUe 

de, concordancia real o aoresamada•idemazolocmo el crudo mime 

rficuo se tradaee localeente a la rmaction 1>orl:irft,Ala an. 

JY 14 oa du.la que el ¿rupott4isonente expuesto en la anl/o 

a,mrcae,i jarricloo y bien pueoe ex ende». 41 trihm 

parte* de la Cordillera Occiaental abericavae.,in 

1l rd 1"e et n ion que la facie* del 

rece el s 	lo en el louldento au 

1 	hAcia la reglan de Prontino 

O Ob extrabe ~qu'a tambien e 

de la Cordillera Occiaentalsaaxte 

loosIno contlehe callana couo el oretzteco 4 

coruill era. a uhunuanala i e cAlizuf 

i al o colombiano 

"penca margow 

de UrabLbleie 

atet o del eector 

Llar L 	intonLainento 

la becvion s kruana 

en el n:23:ioxidioo del 

videnteuente ea e..ecto de que aquella parte le -Lallaba a insac. 

ente curto a °.Mi parte don 	ordillera 	al era sial 

pe lo rinto'se hAbia fiado demasiado en la eisitorisided de la Cordi 

acre occidental,cueetion que en aquellos tiempos e* explisable*I.os 

ate* allegados amaestran galo la tecleo ort varia y san  lec ~colon 



neo« 

Convencido de que el crm 
	

tala determinado cono juretrláalm 

go 	ul,áttr(;z11.1a el oret4oeoy Lndu que er 1 Cordillera ';')rtentel 

la flIciou tal oz-ntzUeo. orA pl:e¿Allaimtarinigspina uzell que en la necalo 

enticiutila d la hoja d1 1~4 dIcho porfedepi:/ra ropreentado 

por lb towl5latlion oul'bontrera que 04 oztleni'ie 	crupo Irclettntee 

del Ziu 	ml,hzdiou y etreestente mat ouAnto que Hottner hobia 

eenaidcade 1,tuelel:, la Cordillera riental y en U hoya del Magdalena, 

la Zonlucien ul.rbevil:era o 4 llamd »leo 	Oucidu^c(allore. terciarlo 

iniPericr)pedri ro;J,Iieeentar (11 crotdceo zwportor*Unembargo ola tor=" 

atoz cbontxa de .i.ntioquía eorroupenem 	terciario yle y lou 

5j3 IlretIte(;:ou <pm oc,roeitt Oaptrega y ntrilowddi 	torcu,Aolon'ae 

laIllan [11-1 realtdd duntro del orot&no volednieo 	a4orz-41m.oion 

de la :ortaucion earbeadf,Irs do Antioquilloc ainvleente pi eo de Antlo. 

quiai n tand4 In :L eigUenten obner7aolonoe41 torciv.rle inferior 

de lhtva del ea-lia;l e:,:7)mlete dt1 vtjeu y (-dan 41 ;111,,t1e4 coleen en di 

aoj 1Gvo -l'obre el w?ntlice,),lo wierge cono Gucede un la hoya del 

Wazdalenui,U terciarlo medio In cambie nnesetra en la hoy* del Mas. 

dad" dincordeocl 	tertez grpl lo aclare huata ociare el cret4ese 

medio e inftricrolnx di$41ord:ulci perece volimrho leneral dem4e el 

exrwo alto 114.4„11 el curse medie del mapillenallde rein,nu.c1 que en el 

curvo oloae ya no aflora el tcreinrio inferior por ettar debtruide 

alas» de la deponioím del terciario modion i.ntioquialtandax 

decir en la 	clen correopencierte de lo, hoya del. Gaueayeitua;41 freno 

te U curse medio del. BlAzdálen«41r; formaelen curbenirera terciaria se 

coloro con tvlorte Olocordencla abro loe ama diveruos niveles palmo 
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mrsoldieee y ~si paleosdicespoircunstanel 

que 1:le trata de oedinentou (Lel terciarlo madiesAdomm falta ahí el 

terciario inferiorolo Pulsa»,  cono a la latitud eorrespondiente de i 

hoya delity14-1,-1 sarbon ipl¿,0 de ,ntioulaoor finsmuectra un 

grado calorífico apreciable4ente Laa bajo que el carlwn del terciario 

inferior de la zona CalWilatla y que el earbon 4l tJreidric ingle* 

rior ael alto Magdalena y de la Cordillera Qrienta14114'. 10411 man r 

el curon del terciario niedlc de Venesucla,de 1,1 -unl valor calorftico 

CONO el de ,,ntioLuiatrauestra un valor cfxlcrtfico inferiryr al que se 

detertnintá en los carbones del terciario inferior del mismo pais* 

;..-rescindientio etc este error y teniendo prelleato quo la ~serio 

cion de la repartioion de i; forízzcion aczbonífera 	ilace 01Pinta 
en el ,leoldente amplíe e,nsiderw¿ilemente nuestros conooliulentes al. r 
peetoilla deterainacion del terciarlo en lne dcuaz parteu del 1)ocidente 

e oel:'rectawvidd fija l Suplía faja tcrolLria qvie se extiende por 

el pi4 occidental de la Zka*diIlera Occidental y que continía de ahí 

hacia el litoral ecuuto:riano pGra morir en el litera del centro del 

l'ord..ilattwau noo da cuenta de la vuta repaticion del terciarle en 

aolivaride algunoe reo<duos en la Gordillera lecie.ntal(Cerraxon de 
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LA LABOR GEOLOGIGá.DE DON TULIO OPINA EN Wr, 0001- 

DENTE DE COLOMBIA 

(Apreciación basada en la obra: Reseña sobre la Geo-
logía de Colombia, y especialmente del antiguo de-
partamento de Antioquia). 

Página reservada para los datos biográficos que of re-
ció suministrar el señor doctor Mariano Ospina Pérez. 



LA LABOR GEOLOGICA DE DON TULIO.OSPINA EN 

EL OCCIDENTE DE COLOMBIA 

De regreso hace pocos meses de un estudio oficial 
por los Departamentos del Valle del Cauca que forman - 
parte del Occidente Andino de Colombia, unidad geológi-
ca del país comprendida entre la cumbre de la Cordille-
ra Central y el Pacífico, a la cual se refieren esencial-
mente los trabajos de Don Tulio Ospina, hemos tenido o-
casión de conocer y de apreciar a fondo la obra del dis-
tinguido investigador colombiano. A medida que íbamos 
enterándonos del contenido del libro que se refiere a 
cinco lustros de estudios, con recursos insuficientes, 
en un terreno rehacio y geológicamente mas o menos vir-
gen, admirábamos la sagacidad de los procedimientos a 
que recurría y los resultados que de ellos iba obtenien-
do, fundamentales no sólo para su tiempo sino también - 
orientadores para la actualidad y los futuros trabajos 
geológicos. Por 	disposición del señor Ministro de In- 
dustrias, doctor Francisco José chaux, Se ha elaborado 
el presente trabajodestinad 	poner de relieve los 
puntos trascendentales que contiene la obra de Ospina, 
hombre de ciencias mas original y positivo en su proce-
der de lo que a primera vista y sin el conocimiento ín-
timo de la geología de Colombia podría aparecer. Para 
cumplir con esta disposición que se refiere a una labor 
que es ante todo de inducción, hemos desprendido los - 
resultados sobresalientes de los pormenores que los ro-
dean y los ocultan y los hemos apreciado de acuerdo con 
el actual estado de adelanto de las investigaciones geo-
lógicas de Colombia, margen suficiente para reconocer el 
mérito de la ofrenda que hizo Ospina a su patria. 

La labor de espina se ha extendido sobre la mayor 
parte del país y, COMO lo reconoce Grosse, representa - 
el segundo ensayo -el primero fué de Karsten- de dar u-
na vista global sobre la geología de Colombia. En este 
notable empefio, logrópclaraI varios rasgos decisivos - 
de la evolución del tleáWórIndino (Jiesozóico hasta la 
actualidad) que al tiempo son sencillos y precisos, es 
decir son un valioso auxilio para adelantar la geología 
del país sobre bases seguras. El mérito especial de su 
obra, empero, consiste en haber dado, con aproximación, 
notable bara sy:1, t,lempo y con respecto a un campo nuevo, ( 

s bases-paraviá'Uéología del Occidente Andino de Co-
lombia cuya-cleee~én, en contraposición al Oriente - 
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Andino del país (desde la cumbre de la Cordillera Cen-
tral hacia los Llanos), requiere mucha habilidad en - 
vista de la tectónica atormentada, a4-e 	de la gran - 
intensidad magmática (intrusiva y efusiva), del grado 
muy variable del metamorfismo y de la ausencia casi ab-
soluta de fósiles de guía. Colocado ante un trabajo - 
tan exigente, se vió obligado , para salvar los obstá-
culos, a buscar medios distintos de los comunes y los 
encontró, principalmente en la determinación de la Cor-
dillera occidental como la mejor constante geológica - 
de un extremo del continente americano al otro o, para 
hablar con las propias palabras de Ospina:"cono el fe-
nómeno geológico contínuo mas extenso que presenta el 
globo terrestre." Esta revelación le permitió sentar - 
la propia base para la estratigrafía del Occidente y 
lo orientó con respecto al metamorfismo del mesozóico, 
o sea con respecto a un problema que pocas veces se re-
suelve acertadamente. De esta manera y de una misma - 
base, derivó dos orientaciones prácticas que simplifi-
can la determinación geológica del país. Al mismo - 
tiempo, COMO la aplicación fue hecha desde otros países 
andinos al Occidente colombiano demostró que los resul-
tados geológicos obtenidos en regiones exploradas, sin 
necesidad de fósiles, se pueden aplicar a regiones que 
están sin explorar, afines a las exploradas en el sen-
tido de la evolución tectónica. El aprovechamiento de 
esta particularidad es hoy día el derrotero excelente 
que permite realizar, pronto y con la mayor aproxima-
ción posible, el anhelo de conocer detenidamente la - 
geología de todo el país y con ella las riquezas mine-
rales. 

Mientras los conceptos sobre la estratigrafía y 
sobre el metamorfismo regional rue Ospina emitió en re-
lación con Antioquia, merecieron ser adoptados de mane-
ra general por un experto tan conciente y crítico como 
R. Scheibel  el rasgo genial de sus investigaciones, o 
sea el aprovechamiento de una unidad tectónica relati-
vamente persistente como la Cordillera Occidental para 
fines de la orientación geológica en América, no se re-
conoció en sus vastas consecuencias, a pesar de que - 
las razones con que Ospina sustenta sus puntos de vis-
ta son bien obvias. El descubrimiento evidentemente ba 
sido prematuro en relación con el tiempo en que fu é he-
cho. 

Antes de entrar a apreciar por partes la contri-
bución de Don Tulio Ospina a la Geología del país, ne-
cesitamos conocer el ambiente desfavorable en que tuvo 
que realizar su trabajo. 
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Ospina inició sus labores en Antio quia cuando la 
geología de esta región era prácticamente desconocida 
y cuando toda la geología del Occidente de Colombia, -
del cual es un resorte la parte antioqueha que queda al 
Oeste de la cumbre de la Cordillera Central, se halla-
ba en pañales. harsten había determinado a rasgos ge-
nerales el terciario de la hoya andina del Cauca, de -
Cartago al Sur, pero no logró*  descifrar la subdivisión 
de los terrenos pre-terciarios. Bergt y huech, basados 
en las colecciones de ileiss y Stuebel, hicieron la cla-
sificación petrográfica de las rocas del Occidente y 
sobre esta clasificación trató Bergt de resolver el -
problema estratigráfico, esfuerzo cuyo éxito no fué ha-
lagador. Al encargarse del estudio del Occidente de -
Colombia, Tulio Ospina, se vió ante un terreno que ha-
bía resistido los esfuerzos de asscifración que habían 
hecho harsten y Bergt. Lo aleatorio de este terreno -
resulta aún mejor si se tiene presente que, después de 
Osina, Grosso quien contaba con una excelente prepara-
clon en geología, consideró que parte del juratriásico 
de Ospina y el paleozoico de este debían equivaler al 
precámbrico, apreciación que evidentemente es errada, 
mientras la opinión de Don Tulio, adoptada por iloberto 
Scheibe viene a confirmarse. El haber conseguido una 
dewifración aproximada a la realidad, en este terreno 
anverso, representa para Ospina un título que hace im-
perecedero su nombre como geólogo de profundos concep-
tos y amplia visión. 

El éxito obtenido es tanto mas notable cuanto -
que el autor de la lieseha no era geólogo sino ingenie-
ro de minas, es decir que le fué menester ampliar sus 
conocimientos mas o menos autodidáctileeAte lo que -
naturalmente implica la formación, en IrSeSs, de concep- 
tos desviados,cGme—sein frecuentes en dicha obra. 	A- 
demás tuvo que arbitrar nuevos recursos para salir de 
los embrollos que ofrece la geología del occidente y 
que el estudio empírico no resuelve sino muy lentamen-
te. ES frecuente el caso de que no son los profesio-
nales de un ramo de las ciencias los que definen las 
bases de orientación, sino los allegados, desprendidos 
de los prejuicios que implica la doctrina, necesaria 
en sí para mantener la estabilidad del ramo. El caso 
es que harsten, médib de oficio, dió las bases geoló- 
gicas para el oriente del país ante todo, en tanto que 
Wolf, sacerdote en su tiempo, las dió para el Ilcuador, 
en una obra de especial mérito pero poco apreciada. -
Muchos pormenores hay en los trapajos de estos tres - 
investigadores~Quente notables, que se podrán cri-
ticar y enmendar, pero nos rebajaríamos nosotros mis-
mos si no reconociéramos que esos errores se vuelven 
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insignificantes ante los resultados fundamentales que 
obtuvieron y cue han servido de cimientos para quienes, 
posteriormente y en mejores condiciones, han seguido e-
dificando en ellos. 

Otra circunstancia que debe tenerse en cuenta se 
refiere a que Ospina no pudo ejercer su profesión ni su 
afición de manera contínua, sino con serias interrupcio-
nes, haciendo de su labor un estudio mas bien privado, 
de propia iniciativa. Esto es comprensible si se tiene 
presente que las oscilaciones políticas y económicap de 
aquellos tiempos obligaban a cambiar ae oficioZítdn're- 
cuencia, defecto quel_en—lef--- 	ha venido subsanán- 
dose con las medidas auoptadas por el hermano de Don Tu-
lio, el presidente Pedro Nel Ospina, en bien del estudio 
oficial y continuo de la geología de Colombia. 

Finalmente, no se debe perder de vista que Ospina 
estaba obligado a trabajar aislado del contacto con o- 
tros geólogos y con los centros científicos correspon-
dientes, auxilio importante que permite consolidar los 
resultados. Este defecto independizó seguramente su - 
criterio y lo hizo apoyar decididamente en los datos - 
que ofrece la individualidad geológica de la naturaleza 
colombiana cuyo valor se destaca ya de los estudios de 
Humboldt. 

ka estudiar la obra de uspina, el lector experto 
encontrará interpretaciones erradas que se explican en 
parte de las condiciones especiales, arriba anotadas, 
en que realizó su trabajo. Pero ellas, mas que todo, 
son inherentes a toda obra humana, por sólida sue pa-
rezca durante algún tiempo. Ninguno de los geologos 
que han investigado el país, ha escapado a los errores. 
Esto lo vemos en la labor de Karsten quien, enseguida 
de Humboldt, inició el estudio geológico de Colombia, 
en la de Hettner quien lo consolidó, en la obra de - 
Bergt quien determinó las bases petrográficas, en la 
obra de Stille quien hizo un verdadero milagro al re-
conocer, a través de una serie de errores, algunos de 
los rasgos esenciales de la tectónica colombiana, en 
las obras de R. Scheibe, de C. Stutzer, de E. Grosso, 
etc. Sin embargo cada una de estas obras representa 
un adelanto importante para la geología del país y es 
la base necesaria para los estudios actuales y los fu-
turos. 
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Contribución a la Tectónica General de Colombia  

bi se quiere llegar a la apreciación correcta de - 
las obras que ofrece la naturaleza, es necesario conocer 
la causa primordial que las originó. La naturaleza de 
Colombia es explícita a este respecto y demuestra que e- 
llas r e s t an 	pri neipio- y pr inei palme nte-r  de la evo- 
lución tectónica y de sus distintos grados de intensidad. 
Le ella aepende el carácter y la repartición de los se-
dimentos y de las rocas eruptivas, luego la distribución 
de los minerales, el aspecto geográfico en conjunto, el 
desarrollo biológico, etc. 

Los naturalistas que han iniciado el estudio de los 
problemas fundamentales de la tectónica del país, son - 
Humbolat, Stille, Tulio Ospiná y, desde el Perú, btein- 
mann. 

humloldt, cuya labor aún no estamos en condiciones 
de apreciar debidamente, ha dado a conocer la subdivisión 
de los Anaes en ramales y en nudos, refiriéndose también 
a las cuencas andinas. La importancia que tiene la sub-
división de los Andes en elementos longitudinales, para- 
lelos entre sí, o sea en ramales, se destacadel hecho de 
que ellos no sólo se dividen en ramales principales (cor-
dilleras y hoyas andinas) sino que cada ramal principal 
vuelve a subdividirse en elementos análogos de mediana - 
escala y estos a su vez en elementos de pequeña escala - 
que coinciden con los anticlinales y sinclinales comunes. 
Por razones isostáticas, esta subdivisión longitudinal de 
mayor a menor escala no resalta sino en ciertos trayectos, 
llamaaos/allora,  terrenos de transición. Las transiciones 
median entre los nudos, o sea entre las zonas cupulosas 
complejas ae mayor hasta menor taran en que se congregan 
o confunden los elementos longitudinales, y las cuencas - 
en que los elementos interiores de un sistema ae ramales 
se hunden a favor del levantamiento (generalmente relati-
vo) de los elementos laterales, re-€e Eonociendo esta - 
particularidad y teniendo en cuenta que el principio en 
que ella se funda es infinitamente variable en sus efec-
tos, nos ciamos cuenta de la aparente discontinuidad e i-
rregularidad, de los ramales andinos. El principio cons-
tructivo, así bosquejado, ha sido expuesto en el informe 
sobre la geología petrolífera del Norte de Santander (ar-
chivo del Departamento de Minas) y ha sido complementado 
con las observaciones teenicas de Tulio Ospina, de Stille 
y de bteinmann, expuestas enseguida. 

Stille quien pasó una temporada de sólo seis meses 
en Colomuia, determiné en 1909 el carácter geológico de 



las cordilleras y de las hoyas andinas, caracterizándo-
las ptmmtc como M1Cdfracturadas concepto que séle 
se puede aplicar a ciertas partes de los ramales. Lue-
go aió a conocer las4'viílgáCi¿Snes mas destacadas que e-
xisten en la sección andina de Colombia, o sea la que 
efectuán los Andes desde el Ecuador hacia el Caribe y 
la que se realiza en la Cordillera Oriental desde la 
región alta santandereana hacia la región de Maracaibo, 
astas virllói°4‘s'andinas equivalen a los terrenos de 
divergencia de los ramales desde un nudo hacia una cuen-
ca y son los que hemos calificado de terrenos de transi- 
ción. 

A raíz de los precedentes establecidos por Eumboldt 
y stille, los rasgos orientadores del principio construc-
tivo de los Andes se habían despejado, pero de ahí  no 
ae había llegado a hacer deducciones que fueran aplica-
bles a la descifración estratigráfica y mineral. El pri-
mer paso en este sentido lo dió Ospina, al reconocer - 
primeramente el desarrollo bastante uniforme que tiene 
la Cordillera Occidental en el continente americano. 
Luego se dió cuenta de que la uniformidad constructiva 
coincidía con la repartición notablemente regular de un 
grupo estratigráfico que él denominó juratriasico, pero 
que, según sabemos ahora, también incluye el cretáceo. 
demás observó que dicho grupo, regionalmente, se presen-

taba en estado de metamorfismo. De estas particularida-
des generales de la Cordillera Occidental dedujo que el 
sector colombiano de ella debía estar constituído de ma-
nera semejante y el estudio sobre el terreno le confirmó 
esta suposición. sabemos ahora que la relativa uniformi-
dad geológica de la Cordillera Occidental es efecto de 
la evolución tectónica intensa y pareja que sufrió des-
de el mesozóico huta el terciario y que a ella correspon-
de como función la regularidad estratigráfica y la gran 
intensidad magmática, como también el metamorfismo regio-
nal. El solo hecho de haber llamado la atención hacia - 
la uniformidad de la Cordillera Occidental y de haber de- 
mostrado que esta particularidad se puede aprovechar en 
bien de la decifración geológica en un terreno que estaba 
explorándose; imparte una orientación, nueva que dió Ospi- 
na al progreso de los estudios geológicos en Colombia, - 
tanto mas notable cuanto que se refirió a un terreno com-
plicado. Además esta determinación fué motivo para des-
cifrar las causas tectónicas de este fenómeno que vino 
a aclarar en principio el geólogo bteinmann, Fundado en 
la regularidad geológica ue la Cordillera Occidental, Os-
pina opinó que la Cordillera Central, constituída de An-
tioquia al Sur de rocas principalmente paleozóicas, se 
prolongaría por la región de Simití hacia los nudos pa- 
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paleozóicos de la Cordillera Oriental, de santander ha-
cia Venezuela y que de ahí podría empalmar con los Alle-
ghanies. Este concepto no se'~a- ~tener en vista 
de que los ramales andinos so-n- en principio paralelos - 
entre sí.. La Cordillera Central, después de levantarse 
en la Sierra Nevada de banta Marta, se hunde hacia el 
Caribe do-aeuerdo con el principio isostático y forma - 
el fondo de la cuenca Caribe, allende la cual vuelve a 
erguirse hacia Nicaragua y Guatemala. 

bteinmann (1929) reconoció la repartición de la in-
tensidad tectónica en los ramales andinos del Perú y en-
contró al mismo tiempo la relación que existe entre el 
grado de la intensidad tectónica y el grado del magma-
tismo. La importancia de estas determinaciones resalta 
mejor si las aplicamos a la sección colombiana de los - 
Andes, donde la geología tiene su terreno de estudios - 
clásicos. En general se ve que, desde la cumbre de la 
Cordillera Central, laá, intensida00 tectónica, magmáti-
ea y metamórfica disminuyen rápidamente hacia el Orien-
te y lentamente hacia el Occidente (Pacífico), relación 
esta que se complementa con la disminución de las cita-
das intensidades desde la cumbre del nudo Ecuatoriano de 
los Andes hacia el interior de la cuenca Caribe. De es-
ta manera se tiene una guía sencilla para apreciar la 
geología del país a grandes rasgos. 

Contribución a la determinación del metamorfismo 

del paleozóico y del mesozóico en Colombia 

La subdivisión estratigráfica y la determinación 
de la edad de las rocas dinamametamórficas han creado 
problemas que sólo pocas veces y lentamente han podido 
solucionarse de manera satisfactoria. Excentas gene-
ralmente de fósiles que no se descubren sino por casua-
lidad y después de largo tiempo de exploración, y ca-
racterizadas por una tectónica arrevesada, desfigurado 
y variado además el aspecto petrográfico de las facies, 
estas rocas dan lugar a apreciaciones muy divergentes 
como lo prueba el criterio emitido con respecto a las 
rocas metamórficas, de la Cordillera Central y de los 
dinteles geológicos de la hoya del Cauca, juzgadas por 
Hettner como cretáceas en gran parte, por T. Ospina y 
R. bcheibe como paleozóicas y mesozóicas, por Bergt co-
mo paleozóicas y prepaleozóicas y por Grosse como pre-
cámbricas. 
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Es un mérito especial de espina de habernos indi-
cado el camino que da salida a estas complicaciones. - 
Teniendo en cuenta el metamorfismo que se distingue re-
gionalmente en el juratriásico en otras partes de los 
Andes y respaldada en la uniformidad de la Cordillera 
Occidental, dedujo que el metamorfismo en la parte oc-
ciaental de Antioquia debía ser una característica del 
juratriásico y esto mismo daba la medida para reconocer 
el paleozóico de la Cordillera Central en forma de - 
rocas mas intensamente transformadas que las mesozoi-
cas. Mediante los estudios posteriores se ha podido 
establecer que la apreciación de las rocas metamórfi-
cas que hizo Ospina es correcta, a grandes rasgos, y 
que sus puntos de vista resuelven el problema de mane-
ra concreta y sencilla. Según se ha explicado en el 
capítulo subsiguiente, el probable jurásico y el posi-
ble triásico de la Cordillera Occidental y de los din-
teles de la hoya del Cauca se hallan transformados - 
vastamente en esquistos lustrosos hasta ligeramente - 
filíticos, así por ejemplo en la angostura del río Da-
gua (FC. de Cali a Buenaventura), al W. de Riofrío,de 
Bolívar (valle) y entre Toro y Anserma Nuevo. De ahí 
al Norte, de acuerdo con la disminución de la intensi-
dad tectónica desde el nudo ecuatoriano hacia el inte-
rior de la cuenca Caribe, el metamorfismo de este gru-
po estratigráfico ya no es tan sensible (en la Cordi-
llera Occidental) según consta de los estudios de Schei-
be, pero sí se manifiesta a esa latitud en el flanco 
occidental de la Cordillera Central que es el eje lon-
gitudinal del metamorfismo en Colombia. En cuanto al 
paleozóico, sabemos que este evidentemente se halla en 
estado altaroente metamórfico (néisico y filítico) en - 
la pabte meridional de la Cordillera Central donde ya-
ce bajo sedimentos aptiano-barremianus, transformados 
regionalmente en filitas puras (Pitayó, al tJE. de Popa- 
yan). Ahí mismo se uetermina que el metamorfismo es 
término medio mucho mas considerable en el lado occiden- 
tal (de evolución tectónica mas activa) que en el lado 
oriental de dicha cordillera. Lo propio sucede en el 
trayecto aatioqueno de la Cordillera Central, con la 
diferencia ae que ahí el metamorfismo de acuerdo con - 
la aistancia considerable del nudo ecuatoriano, es mucho 
mas suave. En el pié oriental de aquel trayecto, cerca 
a Pto. berío,,ae Boeckh ha reconocido un punto en que 
aún el 'álfliállatíci no muestra transformación apreciable 
(esquisto arcilloso). En el lado occidental en cambio, 
el grupo estratigráfico que yace bajo el mesozóico y 
que seguramente representa el paleozóico, muestra meta- 
morfismo suave hasta regular y aún el nivel llamado for- 
mación porfirítica antigua por Grosso (4urásico superior 
o cretáceo inferior) muestra transformación local, como 
en el borde nororiental de la cuenca terciaria de Sope- 
trán. 
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Contribución a la evolución seológica del país  

Ál darse cuenta de la repartición de los grupos - 
estratigráficos en Colombia, Ospina nos dió a conocer - 
algunos de los rasgos fundamentales de la evolución geo-
lógica, sin sospechar de su importancia. Primeramente 
clasificó la Cordillera Central como ramal formado esen-
cialmente de paleozóico.. La Cordillera Occidental la 
consideró juratriásica y la Oriental la juzgó cretácea. 
Estas apreciaciones generales apenas necesitan enmendar-
se. En la Cordillera Central participan también sedimen-
tos ael cretáceo medio lbarremiano-albiano) y quizá tam-
bién han participado los del cretáceo superior, destruí-
dos hoy día. Estos sedimentos se han observado del Ne-
vado del Huila al Sur, p~-11egan -prebablemente hasta 
el _Nevado del Ruiz. Es improbable que en el trayecto an-
tioqueho haya habido sedimentación nesozóica, excepto ha-
cia los flancos occidental y oriental. La Cordillera Oc-
cidental conviene calificarla de mesozóica porque aparte 
del jura-triásico participa en ella el cretáceo, mientras 
el terciario apenas se encuentra en pocas áreas de escasa 
extensión. La Cordillera Oriental es cretáceo-terciaria, 
de acuerdo con la vasta extensión de los sedimentos de - 
este tiempo en el sector que se extiende desde la latitud 
de Weiva al Norte. En ella existen áreas de rocas paleo-
zóicasqueeóro transitoriamente han sido invadias en el 
cretáceo o en parte no lo han sido, pero estasson de ex-
tensión relativamente pequehat 

Tulio Ospina ha reconocido, pues, la diferencia de 
edad aue existe entre las cordilleras, aecisiva para a-
clarar la evolución geológica del país. Durante el tiem-
po andino, enmendando así una expresión de Ospina quien 
la llama columna vertebral del continente, ha sido una 
faja terrestre longitudinal que tan sólo fué invadida - 
transitoriamente durante el cretáceo medio y superior. 
La Cordillera Occidental comenzó a volverse terreno geo-
sinclinal desde el jurásico y posiblemente desde el triá-
sico, mientras la Cordillera Oriental en este tiempo era 
terrestre y comienza a transformarse en área sedimenta-
ria durante el jurásico superior (regionalmente) y defi-
nitivamente a partir del cretáceo inferior, en especial 
desde el barremiano-aptiano. De igual modo, la Cordille-
ra occidental comienza a destacarse mas temprano que la 
Oriental, es decir resalta del área sedimentaria a partir 
del terciario inferior, tiempo en que la Cordillera Orien-
tal apenas localmente y de manera rudimentaria daba sig-
nos de preformación, permaneciendo en lo demás área sedi-
mentaria hasta el terciario medio, inclusive. De manera 
general se puede decir que la evolución geológica de la 
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Cordillera Occidental, tanto en lo que se refiere a su 
génesis geosinclinal como en lo relativo a su transfor-
mación en cordillera, se adelantaba a la evolución de 
la Cordillera Oriental. Durante el cretáceo, la Cordi-
llera Central dividía el área geosinclinal en dos partes 
simétricas, cuyas facies costaneras se hallan hacia el 
pié de uicha cordillera y prosiguen hasta el terciario 
medio (hoyas andinas del Magdalena y del Cauca), mien-
tras las facies alejadas de dicha costa caracterizadas 
por sedimentos de grano mas o menos fino, y por la par-
ticipación tan solo secundaria de cal (jurásico y cretá-
ceo), se hallan en la Cordillera Occidental (mesozóico) 
y en la Oriental Icretáceo hasta terciario medio). iste 
cuadro evolutivo, y orientador con respecto a la repar-
tición de los sedimentos y de sus facies, se complemen-
ta con la determinación de las demás masas paleozóicas, 
mas o menos latentemente terrestres en el mesozóico, u-
bicadas en la parte santandereana y venezolana de la 
Cordillera oriental y en el nudo de Santa Marta. En lo 
demás, las apreciaciones de Ospina llaman poaerosamente 
la atención hacia la diferencia geológica entre el lado 
occidental andino de Colombia y el lado oriental, parti-
cularidad que ha venido poniéndose de manifiesto, mejor, 
con las recientes observaciones, y que es efecto de la 
diferencia de intensidad tectónica entre el Oriente y el 
Occidente Andinos del país. 

Nos parece necesario en esta parte, recalcar en - 
el hecho de que Ospina, por intuición e inducción, iba 
dando preferencia a la descifración de las bases geoló-
gicas, es decir trataba de ahondar la comprensión Cielos 
problemas que se le presentaban, labor esta que ha hecho 
tan útil la reseha. 

Contribución a la estratigrafía 

La subdivisión estratigráfica que espina hace con 
respecto al Occidente Andino de Colombia, comparada con 
las apreciaciones actuales es la siguiente; 

Subdivisión de Ospina 	Apreciaciones actuales  

6) Cuaternario Cuaternario.-El grupo volcá-
nico andesítico que espina - 
también incluye al cuaterna-
rio -hoy piso de Popayán-pue-
de corresponder al plioceno, 
según determinaciones de Gro- 



sse y del suscrito en la parte 
meridional colombiana de la Cor-
dillera Central. 

5) Terciario Terciario. 	Las determinaciones 
hechas por Uspina son correctas, 
menos en lo que se refiere a la 
formación carbonífera de Antio-
quia-que él consideraba cretácea 
y que seguramente corresponde al 
terciario medio. 

4) Cretáceo La formación carbonífera de An- 
tioquia, como lo dijimos, es 	- 
terciaria, y no cretácea. El cre-
táceo está incluido en la parte 
alta del jura-triásico de Uspina. 

3) Jura-triásico Cretáceo, jurásico y posiblemen-
te triásico. 

2) Paleozóico Paleozóico, mas o menos seguro. 

1) Arcaico Ar c a i co 1  pDa bobLe -has ta seguro . 

La comparación de muestra que la subdivisión ori-
ginal Que estableció Uspina, concuerda o difiere poco en 
relación con la apreciación actual. El único error apre-
ciable consiste en la determinación del cretáceo. La re-
latividad de este error sin embargo resalta si tenemos - 
en cuenta que la edad de las propias formaciones carboní-
feras de Colombia (terciario inferior y terciario medio) 
se ha discutido por largo tiempo, siendo iiettner quien 
abogaba por la edad cretácea del terciario carbonífero - 
de la Cordillera úriental, reconocido hoy, (R. Scheibe) 
como terciario inferior. Grosse se inclinó por conside-
rar el terciario carbonífero de Antioquia como terciario 
inferior, siendo mas o menos seguro que pertenece al ter-
ciario medio. 

Apreciación de los grupos estratigráficos, estable- 
cidos por Uspina en el Occidente 

Al hacer la determinación del arcáico, Ospina se 
orienta ante todo por los esquistos anfibólicos, guía - 
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que también ha Servido a R. baheibe y Grosse. Luego - 
refiere que los terrenos arcáicos se reaucen en Colom-
bia a la región fronteriza con Venezuela y el Brasil y 
a la parte central de Antioquia, al E. de Medellín. La 
presencia de rocas arcáicas hacia el urinaco y hacia - 
el extremo de la Amazonia Colombiana, se ha hecho se-
gura con las investigaciones que se hicieron en la Gua-
yana, en la región brasilera que limita con Colombia y 
en el Suroriente ae Colombia (v. bauer). Ellas yacen 
en importantes trayectos bajo el cretáceo superior lea-
quetá-Vichada) y bajo el piso de noroimal  juzgado como 
neopaleozóico por unos y COMO eocretáceo por otros. El 
grado avanzado del metamorfismo es ahí un criterio mas 
o menos positivo para la determinación ael prepaleozói-
co, o mejor dicho del pre-simuriano, porque en el zóca-
lo continental los movimientos tectónicos del paleozói-
co en adelante han sido muy leves y no han logrado trans-
formar los sedimentos post-cámbricos (véase por ejemplo 
Kratzer). En cuanto al centro de Antioquia, hemos de 
tener en cuenta que se trata ahí de la parte de la Cor-
dillera Central en que asoman y dominan rocas que, en 
general podemos considerar premesozóicas, algunas como 
paleozóicas y otras como prepaleozóicas, de acuerdo con 
el estudio y el mapa de R. Scheibe. Esta región, prin-
cipalmente granítica, corresponde a una culminación - 
geológica de la Cordillera Central que hemos llamado - 
nudo de Antioquia. Como lo hemos aicho, sobre el pié 
oriental de este nudo, al W. de Pto. Berrio, asoma el 
siluriano con fósiles. La presencia de rocas tan an-
tiguas sobre uno ae los flancos bajos del nudo de Antio-
quia, nos indica que sobre la cn3minación que, durante 
el mesozóico ha sido masa terrestre, sometida a la ero-
sión, bien puede asomar rocas prepaleozóicas de la ín-
dole que identificó Ospina. En el resto del país, de 
acuerdo con espina, creemos difícil que asomen rocas 
prepaleozóicas, en vista de que aquellas que podrían - 
considerarse como tales por el grado avanzado de meta-
morfismo, según su relación estratigráfica y su ubica-
ción en terrenos ae Iran intensidad tectónica, deben 
juzgarse como paleozoicas. 

El paleozóico, según espina caracteriza en pri-
mer lugar la propia Cordillera Central, y el nudo de - 
Santa Marta en la continuación de dicha Cordillera ha-
cia la cuenca Caribe. Luego lo reconoce en las regio-
nes altas de los Departamentos de Santander y de la sec-
ción andina ue Venezuela y refiere también el aflora-
miento que bettner halló al E. de Bogotá (piso de 1,tue-
teme). L'stas en realidad, son las principales áreas - 
de rocas paleozóicas que conocemos, complementadas con 
otras menores que se han conocido posteriormente. 	Es 
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notable además que nos refiere rocas paleozóicas desde 
el borde occidental de la Cordillera Central hacia el 
Pacífico, observación que hasta ahora debe considerar-
se como ajustada. Si ahí llegan a asomar rocas paleo-
zóicas probablemente solo lo harán en extensiones redu-
cidas. Despueá de describir la clase de rocas paleozói-
cas, Ospina pone de presente el metamorfismo alto que 
hace difícil su identificación, y juzga que ellas en - 
su mayor parte equivaldrían al siluriano y al devonia-
no, de acuerdo con los datos que tenía a disposición - 
de otras partes de los Andes. 	Hoy día se conocen con- 
tados lugares en las secciones colombianas y venezola-
nas de la Cordillera Oriental en que se han determinado 
por fósiles el carboniano (mas preciso quizá el perno-
carboniano) y el devoniano. El siluriano hasta ahora 
no se conoce con precisión sino del lugar al Oeste de 
Pto. berrío. Una formación, llamada en Venezuela piso 
de Soápaga, anterior al cretáceo, se atribuye al per-
miano pero puede corresponder eventualmente al perno-
carboniano. testa formación que corresponde al neopa-
leozóico, se presenta metamórfica en la parte alta de 
Boyacá (Guantiva, según determinaciones hechas por H. 
Goblot, información verbal) y mas avanzado es evidente-
mente el grado de metamorfismo de las rocas precarbonia-
nas en la parte alta de los departamentos de Santander 
donde ellas ofrecen carácter micacítico en parte y aún 
néisico, siendo seguramente paleozóicas porque van cu- • 
biertas por el cretáceo, formación esta que en ningún 
lugar andino coloca sobre rocas prepaleozóicas, ni aún 
en Coetame donde el piso del mismo nombre tiene mucha 
relación con el cambriano de Tennessee (EE.UU.). 	Te- 
niendo en cuenta que la Cordillera Oriental o en gene-
ral el Oriente Andino de Colombia ofrece un tectonismo 
relativamente suave que explica la no alteración regio-
nal del paleozóico, es seguro que en el Occiaente, es-
pecialmente en el flanco occidental de la Cordillera - 
Central al paleozóico debe hallarse transformado de ma-
nera general, y en efecto, el estudio del yacente del 
mesozóico, regionalmente muy metamórfico, lo confirma, 
Grosse, a pesar de la orientación que le podría haber 
dado la transformación ae la formación porfirítica an-
tigua en el borde septentrional de la cuenca de Sopetrán, 
consideró que estas rocas serían prepaleozóicas, fun-
dándose en la observación de que en los EE.UU. menos en 
el lado ael Pacífico (lado eutectónico de los Andes), 
y en el Perú, comunmente solo el prepaleozóico está - 
transformado. Pero estos terrenos son de una evolución 
tectónica mas lenta que el terreno paleozóico a que se 
refiere Ospina y por lo tanto el metamorfismo no ha a-
fectado las rocas post-algonquianas, excepción hecha de 
algunos puntos de los Alleghanies y de considerables - 
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extensiones en el Ucciuente :andino uel Perú, donde el 
paleozóico y aún el jurásico superior muestran un gra-
do regular hasta leve de metamorfismo. En estas condi-
ciones, aún cuando la falta de fósiles y el estudio ex-
tensivo del país nos impiden hacer una determinación de-
finitiva, es mas o menos seguro que la determinación del 
paleozóico hecha por Ospina es correcta, mientras el - 
criterio de Groase evidentemente es errado. Agregamos 
que Grosse, en terrenos juzgados por á1 como precámbri-
cos, situados en el alto Caquetá, encontró rastros de 
fósiles, circunstancia que demuestra que sin duda se - 
trata de sedimentos paleozóicos. Para corregir un con-
cepto de Ospina, ponemos de presente que la faja calcá-
rea que se extiende por el pié oriental de la Cordille-
ra Central, desde el departamento del Tollina hacia el - 
de Antioquia, no es paleozóicas sino pertenece probable-
mente al barremiano-aptiano, igneometramórfico (mármol) 
en esta extensión. 

El grupo estratigráfico mas importante en relación 
con la subdivisión de las rocas del occidente, es lo que 
Ospina calificó como jura-triásico, constituyen por es-
quistos arcillosos, cuarzosos (liditas) y grafíticos y 
rocas volcánicas llamadas entonces trapeanas (diabasas, 
meláfiros, adanita, porfirita, etc.) las cuales predomi-
nan hacia la parte alta del grupo. Con respecto a la re-
partición dice Ospina que: "El ancho de esta formación 
es muy considerable, pues comprende el eje, las vertien-
tes orientales y parte de las occidentales, de la Cordi-
llera Occidental de Colombia. Al E. de la Cordillera - 
Central Colombiana y ae la de los Andes en el Ecuador y 
en el Norte del Perú (continuación andina de la Cordille-
ra Central hacia el Sur) es completamente desconocida - 
la formación juratriásica. Esta descripción es correc-
ta, salvo en lo que respecta a la. parte alta del jura-
triásico de Ospina que es cretáceo, el cual se extiende 
al E. de la Cordillera Central y es ahí pocas veces vol-
cánico. Debido a que confundió la formación carbonífe-
ra de Antioquia con el cretáceo del Oriente, no le fué 
dado establecer bien claramente el contraste que existe 
entre la facies cretácea del Oriente y la del Occidente 
de Colombia (en el Oriente esencialmente sedimentaria - 
con excepción del alto Magdalena y de la parte meridio-
nal de la Cordillera Oriental; en el Occidente esencial-
mente volcánica). La edad cretácea de la parte alta del 
juratriásico, de Ospina vino a establecerse a raíz de - 
los estudios que hizo Steinmann en los fósiles respecti-
vos que recogieron R. Scheibe y Grosse en el borde orien-
tal de la sección antioqueha de la hoya del Cauca. Di-
chos fósiles pertenecen al barremiano-aptiano, pero los 
estudios realizados en el Valle del Cauca indican que - 
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los derrames volcánicos con escasa intercalación de se-
dimentos se suceden hasta el senoniano. En lo demás, - 
Ospina seguramente tiene razón al considerar el grupo - 
como juratriásico. Primeramente lo prueba el hecho de 
que en los Andes, los sedimentos de este tiempo se res-
tringen casi exclusivamente al Occidente, o sea al terre-
no que se halla al W. de la Cordillera Central, mientras 
en el terreno oriental, la sedimentación comienza apenas 
localmente con el jurásico superior (por ejemplo al E. 
de Bogotá). En segundo lugar, siguienao la reción de - 
Ospina, dichos sedimentos son ante todo característicos 
para la Cordillera Occidental cuya uniformidad geológi-
ca permite suponer fundamentalmente que ellos talión se 
hallan en la parte colombiana de dicha cordillera. En 
tercer lugar, el estudio del terreno de la Cordillera - 
Occidental y de los bordes de la hoya andina del Cauca, 
de muestra que se trata claramente ue sedimentos que a-
barcan el jurásico y posiblemente el triásico, aun cuan-
do no se han, encontrado todavía los fósiles que documen-
ten la edad, debido a que la facies de los sedimentos es 
principalmente arcillosa. En efecto, debajo del cretá-
ceo volcánico, y en concordancia con éste, se halla un 
nivel de sedimentos lidíticos y arcillosos, con interca-
lación regional de derrames diabásicos. Este nivel lo 
denominó Grosse formación porfirítica antigua y su re-
lación con el cretáceo demuestra que debe tratarse, o 
del cretáceo mas inferior (al menos pre-barremiano), o 
del jurásico superior. Ahora resulta que, en el occi-
dente Andino de los Estados Unidos existe una formación 
con los mismos caracteres petrográficos en general, lla-
mada Franciscan y atribuíaa al cretáceo inferior o, mas 
probablemente, el  jurásico superior; debajo de la forma-
ción porfirítica antigua, según las observaciones que hi-
cimos entre la angostura del rió Dagua (2c. de Buenaven-
tura) y Anserma Nuevo en el límite de los Departamentos 
del Valle y de Caldas, sigue un grupo potente arcilloso 
con muy escasa participación de areniscas finas, trans-
formado ahí en esquistos lustrosos y cuarcitas. Como en 
todas las partes donde tuvimos ocasión de observarlo, el 
contacto de dicho grupo con la lormación porfirítica an-
tigua es regular, es evidente que se trata de concordan-
cia real o aproximada.demás, como el grado suave del 
metamorfismo se traduce localmente a la formación porfi-
rítica antigua, apenas cabe duda ciue el grupo, típicamen-
te expuesto en la angostura del rio Dagua, abarca el ju-
rásico y bien puede extenderse al triásico, como en o-
tras partes de la Cordillera Occidental americana. Sin 
duaa llamará la atención que la facies del juratriásico 
colombiano no ofrezca calizas como en el Occidente del 
Perú, siendo apenas margosa hasta calcítica hacia la re-
gión de Frontino y el Sur de Urabá. Sin embargo esta - 
facies no es extravía porque también el cretáceo del seo- 
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tor colombiano de la Cordillera Occidental, aparte de 
aer mas intensamente volcánico, no contiene calizas co-
mo el cretáceo de la sección peruana de la misma cordi-
llera. La abundancia de calizas en el mesozóico del Pe-
rú evidentemente es efecto de que aquella parte se ha-
llaba a inmediación de la vieja masa terrestre interandi-
na que se extiende del altiplano de Bolivia hacia el Sur 
de la Argentina y que equivale hoy día a la Cordillera - 
Central, aun cuando el carácter cordillerano no resalta. 
El Occidente colombiano, alejado de dicha masa amplia e 
inmediato a una parte donde la Cordillera Central era ma-
sa terrestre latente y estrecha, en cambio muestra facies 
arcillosa y volcánica y aún puede interpretarse como faja 
de mar relativamente profundo. Ospina por lo visto, se 
había fiado demasiado en la uniformidad de la Cordillera 
Occidental, cuestión que en aquellos tiempos se explica-
ba. Los catos allegados demuestran que la facies sí va-
ría y aún las formaciones. 

Convencido de que el grupo que había determinado - 
COMO juratriásico no abarcaba el cretáceo y viendo que 
en la Cordillera Oriental la facies del cretáceo era se-
dimentaria, Ospina juzgó que en la sección antioquefia de 
la hoya del Cauca dicho período estaba representado por 
la formación carbonífera que se extiende sobre el grupo 
volcánico ael fin del mesozóico y otros, tanto mas cuan-
to que Hettner había considerado que, en la Cordillera 
Oriental y en la hoya del Magdalena, la formación carbo-
nífera que él llamó piso de Guaduas (ahora terciario in-
ferior) podría representar el cretáceo superior. Sin em-
bargo, la formación carbonífera de Antioquia corresponde 
al terciario medio y los fósiles cretáceos que conoció - 
Ospina y atribuye a dicha formación, se hallan en reali-
dad dentro del cretáceo volcánico. La determinación de 
la formación carbonífera de Antioquia, o simplemente pi-
so de Antioquia, se funda en las siguientes observacio-
nes: El Terciario inferior de la hoya del Cauca, expues-
to de Vijes y Cali al Sur, se coloca en discordancia le-
ve sobre el cretáceo, lo mismo como sucede en la hoya - 
del Magdalena. El terciario medio en cambio muestra en 
la hoya del Magdalena discordancias fuertes que lo colo-
can hasta sobre el cretáceo medio e inferior. Esta dis-
cordancia parece volverse general desde el curso alto - 
hacia el curso medio del Magaalena, de manera que en el 
curso medio ya no aflora el terciario inferior por estar 
destruido antes de la aeposición del terciario medio. - 
En lIntioquia, es decir en la sección correspondiente de 
la hoya del Cauca, situada frente al curso medio del - 
Magdalena, la formación carbonífera terciaria se coloca 
con fuerte discordancia sobre los demás diversos niveles 
mesozóicos y quizá paleozóicos, circunstancia que indica 
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claramente que se trata de sedimentos del terciario me-
dio. Además falta ahí el terciario inferior, lo mismo - 
COMO a la latitud correspondiente de la hoya del Cauca. 
El carbón del piso de Antioquia, por fin, muestra un gra-
do calorífico apreciablemente mas bajo que el carbón del 
terciario inferior de la zona Cali-Patía y que el carbón 
del terciario inferior del Alto Magdalena y de la Cordi-
llera Oriental. De igual manera el carbón del terciario 
medio de Venezuela, de igual calor calorífico COMO el de 
Antioquia, muestra un valor calorífico inferior al que - 
se determina en los carbones del terciario inferior del 
mismo país. 

Prescindiendo de este error y teniendo presente - 
que la descripción de la participación de la formación - 
carbonífera que hace Ospina. en el Occidente amplía con-
siderablemente nuestros conocimientos al respecto, la de-
terminación del terciario en las demás partes del Occiden-
te es correcta. Así fija la amplia faja terciaria que 
se extiende por el pié occidental de la Cordillera Occi-
dental y que continúa de ahí hacia el litoral ecuatoria-
no para morir en el litoral del centro del Perú. Además 
nos da cuenta de la vasta repartición del terciario en 
Bolívar, de algunos residuos en la Cordillera Occidental 
(Cerrazón de Dabeiba, Llanos de 
y del terciario con nivel marino que va de Vijes hacia - 
el alto Patía. Con respecto a la faja terciaria que se 
desarrolla al E. de oartago-Buga, dice Ospina que ella 
es de agua dulce, como en efecto _es. Su edad correspon-
de al terciario superior, en especial al piso de Combia 
de Grosse. 

La determinación del cuaternario que hizo Ospina - 
al Occidente de Colombia, está ajustada a los puntos de 
vista de hoy día. Las investigaciones que hizo Grosse - 
en relación con la formación andesítica en la parte meri-
dional de la Cordillera Central donde ella muestra leves 
plegamientos-indican que estos debositos, considerados - 
como cuaternarios hasta el tiempo de btutzer (1927), de-
ben ser pliocenos, Grosse haciéndolos equivaler con el 
piso de Cambia (aproximadamente mioceno superior) 	los 
juzga aún mas antiguos que nosotros. En lo demás Ospina 
refiere al período cuaternario algunos resíduos de volca-
nes que logró determinar en la hoya del Cauca y que mas 
probablemente son del final del terciario. En relación 
con las rocas intrusivas se puede decir que Ospina no - 
fué afortunado en la determinación de agnellas que juzga 
preterciarias. En cuanto a las que atribuye al tercia-
rio, la identificación puede considerarse satisfactoria. 
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Con excepción ue los nombres, reconoce, de acuerdo con 
los conceptos de Humboldt, que ellas son las rocas me-
talíf eras principales de los Andes, y en especial de -
Colombia. Para obtener un criterio mas ajustado de las 
rocas eruptivas conviene que el lector se dirija a las 
investigaciones de Grosse en su obra: El Terciario Car-
bonífero de Ántioquia. 

Bogotá, 28 de noviembre de 1932 

(fdo.) Enrique Hubach 

Geólogo del liepto. de Minas y Petróleos 

MINIbTE±a0 	INDILTRIAS. 
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